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Por el Dr. D. Jaime Marqués Casanovas 
CanónJSo de In Santo Iglesia Catedral, de Gerona 

T TNA feliz iniciativa de nucstras primcras 
^•"^ Autoridades, impulsada poi" su coim'in 
sentimiento de amor a la Ciudad, ideada con 
unaniniidad de pareccres y realizada con equi­
tativa aportación de recursos econóniicos, ha 
permitido dcvolvcr su antigua dignidad y 
prestancia a uno de los lugares de mayor 
interès arqueológico que es a la vez, paso 
obligado del recorrido turístico de la Gerona 
monumental. 

Nos referimos, como indica el titulo de 
estàs líneas, a la fuente y plaza próximüs a la 
Catedral, enmarcadas por los nobles edificios 
del Palacio Episcopal, antigua casa de la 
Sacristía segunda de la Seo, hoy Casa Caridad, 
por el Convento de Religiosas Hijas de San 
José y por algunas casas adyacentes a los 
mencionados edificios. 

El pucblo designa cl paraje con el nombre 
vernaculo de Plaza «dels Lledoners», y anti-
guamcnte se llamaba tanibién Fuente de la Seo 
o de Santa Maria. El primer nombre le vicne 
de unos corpulentos alnieces que antano 
poblaban la plaza, de cuyas raíces asoma 
todavía un retono entre los sillares que forman 
la fuente monumental de que vamos a ocu-
parnos. Se llamó Fuente de la Seo, sea por la 
proximidad a la Catedral , sea por liaberla 
costeado el clero de la Seo, junto con el 
obispo, cuyo escudo figura en lugar preemi-
nente; y se llamó Santa Maria por la imagcn 
que en su centro en bajo relieve la preside. 

Hoy esta plantada de simétricos tilos que 
prodigan su sombra y su aroma a los apacibles 

Jürdincillo de In parlc superior de lo Fuenle -dols Lledoners" 
después de su rcslnuracióii 

moradores del lugar, que gustan descansar en 
los bancos de picdra labiada que a los lados 
de la plaza han sÍdo colocados. 

El muro està adornado con tres cabezas de 
león escidpidas en la piedra, de cuyas bocas 
manan sendos chorrillos de agua. Hay todavía 
una cabeza, al parecer, caballar en escultura, 
hoy exhausta, sita mas a la derecha del espec­
tador, que debió de servir para alimentar un 
depósito de agua para abrevar las acémilas u 
otros animales. 

En la parte alta del muro hay el escudo de 
In iglesia catedral, consistente en una imagen 
sedentc de la Virgcn en bajo relieve, y tres 
escudos pertcnecientes al obispo Bernardo de 
Pau o de Pavo (cuya ave Mena el campo del 
escudo), sepultado en la actual capiila de San 
Honorato de la Catedral, cuyo pontificado 



largo y fecundo se extendió entre los anos 
1436 al 1457. 

La parte superior de la cisterna contigua, 
sita frente a la puerta del convento de las 
Religiosas Butinanas, està adornada con un 
jardín rústico, el cual enmarca el brocal de la 
cisterna que surtía de agua la fuente. Hoy 
esta se alimenta del agua del Servicio publico 
Municipal. 

Tal es el estado actual de la fuente y de la 
plaza después de la amorosa restauración de 
que ha sido objeto, ejecutada materialmente 
por la brigada de obras del Municipio. 

Los turistas extranjeros con una guia turís­
tica en la mano o dirigidos por expertos 
cicerones buscan con afàn este paraje y con­
tem pi an embelesados el conjunto arquitec-
tónico que lo circunda. 

Durante mas de un siglo había permanecido 
en el olvido; la injuria del tiempo y la mano 
brusca o impía de los hombres habían ido 
desmoronando sus elementos decorativos; una 
tupida hiíera de cipreses fué plantada un dia 
para ocultar a la vista del viandante el espec-
tàculo de su ruina y había desaparecido su 
antigua prestancia y esplendor. 

A pesar de ello nunca había perdido su 
prestigio ancestral. Schult-Ferenz publico un 
dibujo ideal de la misma; dijo de ella que era 
el monumento mas importante en su genero, 
correspondiente a la Edad Media, que había 
contemplado en Espana; los arqucólogos e 
historiadores locales habían enaltecido su 
mérito y deplorado su ruina; però solo el 
período de paz concedido por Dios a Espaüa 
bajo la égida de Franco y la diligència de 
nuestras Autoridades locales han realizado el 
milagro de su resurrección. 

Ya en el ano 1948 nos ocupamos inciden-
talmente de historiar esta fuente, però su 
reciente restauración da un nuevo tinte de 
actualidad al tema; por cuyo motivo creemos 
que su estudio serà de interès para los lectores 
de REVISTA DE GERONA. 

El origen de nuestra fuente se pierde en la 
lejanía de los tiempos, y no es improbable que 

Froníispicio de IQ Fueiile «dels Lledoners-, después de 
su realauroción. 

se remonte por lo mcnos a la època de cons-
trucción de la Catedral romànica, debida al di­
namisme del obispo Pedró Roger (1010-1051). 

El documento mas antiguo que con ella 
se relaciona, data del aüo 1294 y contiene la 
cesión de las aguas cxistcntcs y futuras en el 
monte Calvario, entonces liamado «Puig Aigua-
ler» o «Puig de les Ermites», verificada por el 
obispo y Cabildo en favor del Monasterio de 
Santo Domingo. 

El monte era propiedad de la Sacristía 
segunda, importante administracíón de la Seo, 
y como esta ya estaba suficientemente surtida 
de agua por medio de una conducción que la 
traía de una fuente sita en la ladera del monte 
de San Miguel de Celrà mas pròxima a San 
Daniel, los canónigos y el obispo no tuvieron 
inconveniente en ceder gratuitamente a los 
PP. Dominicos el derecho de traïda de aguas a 
su monasterio recién construído en aquellas 
fechas. 

Però aquella rudimentària conducción había 
sido hecha con materiales inconsistentes; se 
salvaban los desniveles con troncos de àrbol 
vaciados o con canales de madera, el agua 
dlscurn'a por un simple reguero abierto en la 
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tierra o en la roca bordeando el monte Calva-
rio hasta llegar a la plaza dels Lledoners, 
donde una sencilla cisterna o aijibe recibía y 
almacennba el liquido elemento y un canó 
obturable con un tapón lo derraniaba al 
exterior. 

Así nos imaginamos la primitiva fuente a ia 
vista de los documentos conservades en las 
numerosas causas o litigios de que fué objeto 
en el curso de su historia. 

Andando el tienipo, se obturaron los cana-
les; se destruyeron con los avatares bélicos 
aquellas modestas construcciones; hasta que a 
24 de noviembre de 1460, el obispo, Jaime de 
Cardona, respaldado por su Cabildo, impetró 
del rey Juan 11, la facultad de mejorar la con-
ducción con obras de albanilería, canales de 
tierra cocida y respiraderos, y de recoger, 
ademàs, las aguas que por el trayecto fluyeran. 

Con anterioridad a esta concesión, en el 
aiïo 1450, se había ya renovado la cisterna y 
fuente dels Lledoners, recibiendo éstas la 
fornia que afecta en la actualidad, salvo en la 
parte superior del muro, de cuya configuración 
no queda documento ni rastro arquitectdnico 
suficientemente acreditativo. 

Una inscripción grabada en letras góticas 
del siglo XV da fe del sistema empicado para 
costear la construcción de la fuente y de la 
cisterna: 

M. QVADRINGENTO. QVINQVAGENO DOMINI. 
ANNO EX. HVIVS SEDIS CLERI. 

SVM CONDITA DONIS CVM FONTE CLARO. 
CONDVCTA ITINERE LONGO. 

La traducción es como sigue: 
«Ell el aho del Sefior mil cuatrocientos ciiicuenta 

fui construïda con donativos del Clero de esta Catedral 
junto con una fuente clara, conducida por largo camino». 

La frase se finge pronunciada por el agua 
de la cisterna, personificada por el redactor. 

Sobre la inscripción campeaba una escul­
tura de la Virgen sedente, que era una antigua 
clave de bdveda, empotrada en el muro, y 
servia de escudo de la Seo, a la cual pertenecía 
la fuente y la plaza. 

Esta construcción monumental del ano 
1450 y la conducción de aguas practicada 
después del ano 1460, permitieron gozar por 
largo tiempo de los beneficiós de una fuente 
caudalosa en el centro de la antigua ciudad. 

Mas de nuevo cesó de manar entre los 
anos 1515 y 1520. 

La reparación de aquellos canales de tierra 
y de las paredes que los sostenían, era muy 
costosa. El agua se perdia y la cisterna quedo 
seca por abandono de la reparación. En 1520 
un experto zahorí descubrió una vena de agua 
en el monte Calvario, independiente de la de 
los PP. Dominicos, mucho mas cercana a la 
Catedral que la antigua y por medio de sus 
operaries, el Cabildo construyó una zanja de 
cerca de im kilómetro de longitud para condu-
cirla a nuestra fuente, la zanja fué cubíerta de 
una obra de albaiïilería en forma de mina con 
sus correspondientes respiraderos, de amplitud 
y elevación suficientes para que un hombre 
pudiera pasar por dentro, repararia y limpiarla. 

Terminada felizmente esta obra, y próximo 
a inaugurarse el nuevo servicio de aguas, suce-
dió que los PP. Dominicos se sintieron perju­
dicades por las obras de conducción; ya que, 
al parecer, al abrirse las zanjas a demasiada 
profundidad, estàs absorbíeron parte del agua 
de que se surtían en su monasterio y su fuente 
quedo perdida o menguada. Por ello inter-
pusieron un pleito ruidoso contra el Cabildo 

Reatos de la conducción de nSuas, restaurada por el Cabildo, 
lirincipios del siglo XVÍ. 



Caseta de distribución de las aguos, en Torre Gironella. 

y al fin trianfaron en su pretensidn de impedir 
el uso de las nuevas conducciones. 

Por fin, a 10 de marzo de 1526, en virtud 
de un acuerdo tornado bajo la autoridad del 
Lugarteniente real en Cataluna, que a la sazón 
era el obispo de Segorbe, D. Federico de 
Portugal, desde una caseta que todavía se 
halla al comienzo del recorrido actual del Via 
Cruels, algo mas alià de la Torre Gironella, se 
repartia el agua en dos porciones, que por 
sendos acueductos iban al Monasterlo y a la 
Fuente de la Seo. Ello pemiitid alumbrar de 
nuevo la fuente, y a 27 de septiembre de 1527, 

se inauguro solemnemente el conjunto de la 
nueva instalación. 

Però en lo sucesivo el agua escaseó y no se 
pudieron reaiizar otros proyectos de embelle-
cimiento de la Catedral y de sus plazas rela-
cionados con el agua de nuestra fuente. Entre 
ellos destaca la construcción de un surtidor de 
agua proyectado construir en la plaza de los 
Apóstoles, en aquellas feclias en período de 
construcción, que bajo un ternplete debía 
arrojar el agua hacia lo alto, recogiéndose 
seguidamente en conchas de piedra formando 
sucesivas cascadas hasta terminar en una pila 
circular que una vez llena dejara escapar el 
agua a la cisterna de la fuente de la Pera, allí 
existente. 

Al cabo de nuícho tiempo, después de 
otros numerosos conflictes acarreados por el 
uso y la administración de tan codiciadas 
aguas, y después de los incidentes y revolu­
ciones del siglo pasado, desapareció de nuevo 
la conducción, de la cual quedan todavía 
indicios en las cercanías de la Torre Gironella; 
fueron talados los almeces que daban nombre 
a la plaza y que por lo menos durante mas de 
cuatrocientos afios habían poblado aquel sitio 
y la Iglesia ha perdido la posesión del misnio, 
pasando al dominic publico, para el cual, a fin 
de cuentas, habían sido construídas la fuente 
y la plaza. 

Creemos que todos los gerundenses se 
sentiran gozosos de una restauración dedicada 
a prestigiar de nuevo uno de los parajes de 
mayor interès histórico y arqueològico de 
nuestra antigua ciudad. 
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